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Abstract

De saberse a saberse en el mundo es el recorrido que simbólicamente hemos planteado 
en el cual se analiza la noción de sujeto vivo, se estudia el sujeto del cogito y el conflicto 
cartesiano advenido con la necesidad de vincular las ideas del yo con las cosas en el 
mundo. Una vez allí, centrados en el análisis de la relación y anclados en una idea 
diferente de cosa, pensamos al sujeto como res computans. Este sujeto cambia su 
fundamento, deja el cogito y se cimenta en el computo para volver a lo otro imprescindible 
en la práctica del uno mismo.

Análisis conceptual. Sujeto pensante-sujeto vivo

La filosofía de Descartes propone una forma de concebir el mundo ligada estrictamente al 
entendimiento de la realidad a partir de la razón. El pensador sostiene que la posibilidad 
de dar cuenta del mundo encuentra su origen en el ego cogito, en la cosa que piensa. La 
cosa pensante es asumida por Descartes como el primer principio de la filosofía, como la 
primera verdad. Así lo afirma: 

“Ya estoy persuadido de que nada hay en el mundo; ni cielo, ni tierra, ni espíritus, ni 
cuerpos, ¿y no estoy asimismo persuadido de que yo tampoco existo? Pues no: si yo estoy 
persuadido de algo, o meramente si pienso algo, es porque yo soy… tras pensarlo bien y 
examinarlo todo cuidadosamente, resulta que es preciso concluir y dar como cosa cierta 
que esta proposición: “yo soy”, “yo existo”, es necesariamente verdadera, cuantas veces la 
pronuncio o la concibo en mi espíritu.” (Descartes, 1977, p. 12-13)

Podemos ver, por una parte que la certeza del ego cogito está centrada en el 
reconocimiento de su propio pensamiento; pero inmediatamente a partir de allí se puede 
localizar la noción de su propia existencia, y luego las ideas citas en el ego. Estas ideas 
son ideas de las cosas en sí mismas que además, según Descartes, son siempre 
verdaderas. En sus palabras, lo observamos en el siguiente párrafo: 
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“Por lo que toca a las ideas, si se las considera sólo en sí mismas, sin relación a ninguna 
otra cosa, no pueden ser llamadas con propiedad falsas; pues imagine yo una cabra o una 
quimera, tan verdad es que imagino la una como la otra.” (Descartes, 1977, p. 19).

 Estas ideas se encuentran en él y en tanto allí no pueden ponerse en duda, se presentan 
ante sí clara y evidentemente. Son y son en su pensamiento, razón suficiente y necesaria 
para no ponerlas en cuestión. 

El problema se presenta una vez que el yo intenta conceder un valor de verdad a las 
cosas que se presentan en su espíritu. Es decir, cuando el yo pretende juzgar a la idea en 
relación a otra cosa existente fuera de él, cuando se quiere referir la idea a cosas 
externas al origen de la misma. Recordemos que Descartes asume que la idea clara y 
distinta sólo tiene lugar en el ego. Hasta ahí coinciden sujeto y objeto y aventurándonos 
un poco advertimos que pensamiento y realidad, pensamiento y extensión también 
encuentran allí su identificación. Hasta ahora tenemos que mientras la idea del yo (ego) 
devuelve al yo la idea de la realidad que lo compone no se perciben dificultades ni dudas, 
todo se encuentra en el espacio de lo inseparable del cogito y en el terreno de lo evidente. 
Ahora bien, más allá de estos límites establecidos por Descartes en el ámbito de la cosa 
en sí misma vemos ausencia de posibilidad dialógica alguna entre las cosas. Esta 
ausencia es para nosotros referencia de problema o dificultad y consideramos que tiene 
lugar en el tránsito de la idea del cogito a la realidad exterior. Notamos que esta dificultad, 
planteada en estos términos por nosotros, encontrará subsanarse en Descartes por 
referencia a Dios, haciendo de él el lazo fundante entre el yo y el mundo. 

Más precisamente, Descartes en determinado momento de su análisis asume la 
necesidad de trascender la verdad dada por la propia existencia como pensante, cito allí 
advierte la imposibilidad de otorgar verdadera existencia a las cosas por fuera de su 
pensamiento. Pero encuentra que entre sus ideas está presente la idea de Dios, idea a 
través de la cual se encontrará representada toda la realidad infinita. Lo afirma del 
siguiente modo: “Si la realidad objetiva de alguna de mis ideas es tal que yo pueda saber 
con claridad que esa realidad no está en mí formal ni eminentemente (y, por consiguiente, 
que yo no puedo ser causa de tal idea), se sigue entonces necesariamente de ello que no 
estoy solo en el mundo, y que existe otra cosa, que es causa de esa idea… a ninguna de 
estas ideas distintas de Dios no puedo yo no encontrarlas en mí eminentemente. En 
cambio, la idea de Dios es tan perfecta e infinita que no puedo considerar que proceda de 
mí. Sino que como tal sólo puede haberme creado a mí y a todas las demás cosas. 
(Descartes: 1977, pp. 22-24). Consideramos que esta sustancia perfecta se constituye 
como la herramienta cartesiana que permite la relación entre sustancias finitas.

Por otro lado, Descartes en la idea de mundo siembra la propiedad de la extensión y la 
distingue ontológicamente del pensamiento. No obstante esto lo que nosotros 
proponemos mostrar es que el cogito cartesiano se supo siempre en el mundo y que esta 
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cosa que piensa, distinta de la cosa extensa, que se apropia de lo subjetivo y que asume 
que la evidencia de la subjetividad es sólo conocible y vivible por el sujeto de la evidencia 
se constituyó de ese modo a partir de haber negado su verdad primera: la de ser una 
cosa vida. Sabemos que Descartes hasta alcanzar el cogito había renunciado a todo, se 
había persuadido de que nada había en el mundo, había sido capaz de suspender el 
juicio, de llevar la duda a extremos impensables pero lo que no pudo hacer de ningún 
modo fue suspender las acciones, suspender la vida. Yo soy una cosa viva, esta es, a 
nuestro modo de ver, la primera certeza cartesiana no descubierta por él. Descartes dio 
cuenta de su ser vivo en relación con el mundo antes que la certeza “je pense, donc je 
suis”.

Consideramos que esta omisión tiene lugar a partir de que Descartes excluye la cognición 
de la vida. Descartes tiene una idea mecanicista de la vida, esta idea se forja en su visión 
dualista, pensando al alma distinta del cuerpo y se fundamenta al encontrar que Dios que 
había hecho todo daba a las bestias sin razón, en cuanto a su funcionamiento, iguales 
características que a los humanos e incluso a los autómatas. De hecho para Descartes, 
según como lo estudia cuidadosamente Fred Ablondi, se puede notar que la noción de la 
vida es nada más y nada menos que aquello que conteniendo un principio interno de 
movimiento posee la complejidad divina. (Cf. Ablondi, 1998)

La res en el concepto de sujeto

Descartes define a la res por su propiedad, cualidad o atributo. La res cartesiana es una 
res que es por lo que tiene y se define por lo que es. 

En este estudio proponemos una idea de res diferente, antes que nada la res es para 
nosotros una res viva, esa es su cualidad, pero ésta es una cualidad que contiene otras 
propiedades, que no es por sí, no vive sólo porque es viva, vive porque actúa en el 
mundo. Si cabe una pregunta a la definición de res ya no es ¿qué es? sino ¿cómo hace 
para ser? A lo que respondemos computa, aseguramos que la res viviente vive porque 
computa. ¿Cómo es esto? incluimos la cognición a la capacidad de ser. No pensamos la 
cognición como una facultad independiente sino que la referimos al procesamiento de 
información, separado de la mente e incluido en la naturaleza. Definimos a la res como 
aquello que necesita de sí y de lo otro simultáneamente para existir. Es individual, activa, 
distinta y distinguible de otras sustancias. Esta res está en el mundo y se manifiesta 
dialógicamente, realizando la relación en y con el entorno transformándolo y produciendo 
el mundo. 

En esta sección trataremos de ensamblar un significado propio del concepto de computo 
a los fines de poder integrar diferentes aproximaciones con las cuales seamos capaces de 
describir mejor esta actividad constitutiva del sujeto vivo que nos proponemos analizar. 
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El verbo computar proviene del latín y es interesante notar que como verbo en latín 
computó (com + putó) que significa calcular y valorar, también comparte un modo de uso 
con el verbo cogitó. En efecto, putó y cogitó son sinónimos en tanto considerar y 
reflexionar. Por lo tanto, estos términos latinos parecen estar más cerca que sus 
contrapartes en español. A pesar de que no es nuestro objetivo aquí estudiar la diferencia 
en sus usos originales, nosotros encontramos sugestivo de pensar para nuestra 
construcción que esta distinción entre computó y cogitó pueda ser sólo una cuestión de 
especificación o restricción de sus alcances. 

Llamativamente, Morin escoge este verbo para señalar que el computar es la actividad 
esencial del ser vivo, la reconoce como la actividad cognitiva de reconocimiento de lo 
propio y no-propio; computar es, para el autor, la base del ser autonómico del ser vivo. El 
computar le permite al ser vivo llevar adelante y superar el problema de vivir que es más 
aún el problema de sobrevivir. 

Por su parte el concepto de autopoiesis de Maturana y Varela (Varela 1974) también 
implica de algún modo esta idea de computar. De hecho, Varela establece que 
autopoiesis, es decir la auto-organización que es común a todos los seres vivos es un 
atributo ontológico del ser vivo, pero también es en parte una relación cognitiva del ser 
vivo con su mundo (Varela 1992). En este punto Varela concuerda con Castoriadis en 
considerar que el entorno se transforma en mundo del ser vivo a través de la existencia 
de un tipo de diálogo, un entre deux (dos), al que Castoriadis no duda en afirmar como 
proceso de creación de información a partir de un X en el exterior. Castoriadis postula que 
este proceso de in-formación es parte del para-sí del ser vivo que es el sujeto que la crea 
–ya que no tiene un significado previo- y la forma. (Castoriadis 1989).

Queremos también mencionar aquí que todos estos conceptos no están lejos de algunas 
asunciones establecidas para la aplicación de la teoría de la información en los sistemas 
biológicos y en la complejidad biológica. Desde esta perspectiva la información que se 
distingue de la incerteza o el azar, está siempre referida a o es acerca de algo que 
constituye el medio o el nicho (CF Adami: 2002, Hodgson: 2007), en nuestras palabras el 
mundo, esto es un entorno particular que se relaciona a y se con-forma con el sujeto de la 
información. 

En suma, podemos definir al computar como la actividad del ser vivo de tomar información 
del medio y más precisamente de sensar y dar sentido al entorno produciendo así un 
mundo. Donde quiera que empiece y termine esta actividad del computar en el ser vivo, 
ella incluye tomar-conocimiento-de-algo, esto es, todas las etapas en este proceso de 
elaboración desde percibir y relacionar hasta reaccionar hacia algo. 
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Esta actividad de computar del ser vivo, que acabamos recién de delinear, es lo que 
finalmente constituye la subjetividad del ser vivo. El sujeto vivo es, por lo tanto, una res 
computans, más aún dado que computar es esencial para la organización viviente 
manteniendo la identidad de todos los seres vivos, como sostiene Morin la subjetividad no 
se trata de una finalidad sino una condición de la cosa viva; la subjetividad está implícita 
en el ser vivo y lo define: un ser vivo no es otra cosa que una res computans. (CF. Morin, 
1981. P. 216)

Conclusiones

Hemos re-pensado la noción de sujeto, introducimos una idea distinta de res diferente a la 
res cartesiana, una idea de res viva y definimos su acción al computar. 

La res a la que nos referimos no es una res en el sentido tradicional, la res ha sido 
interpretada normalmente y como vimos en Descartes a partir de sus atributos y se la ha 
mantenido he interpretado como nada más que una cosa, una cosa ahí, en algún lugar, 
como algo que tiene en sí lo que le vale para ser, para existir, sin que nada más fuese 
necesario. 

Por el contrario, lo que nosotros intentamos hacer aquí fue descosificar la cosa, sacarla 
de su estar allí sin ser nada más que aquello que se supone que es. Tratamos de darle 
acción a su ser, de otorgarle un por qué a su existencia. Esta res es por estar en relación 
con otros, más aún, esta res es capaz de ver su entorno, de percibirlo, de conocerlo. Es 
responsable del tránsito informacional que lleva información hacia y desde sí misma, esto 
es lo que es la res computans. Esta res, la res computans no es ya lo que es, es lo que 
puede ser y lo que tiene que ser en cada momento de su supervivencia. 

De este modo se ha logrado expandir la noción de sujeto cartesiano antropocéntrica a un 
sujeto vivo que es capaz de profundizar su aprehender-se en el mundo a partir de su 
capacidad cognitiva. 

Por lo tanto, nosotros conectamos cognición y vida en la experiencia del ser vivo. La vida 
es, entonces, tiempo y duración de la experiencia, pero también cognición y existencia 
común. Como resultado, tenemos aquí un sujeto vivo, una res computans, un yo siendo 
en permanente vínculo con lo otro y un otro indispensable en el devenir del uno mismo de 
todos los seres vivos. 
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